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DE 1 8 SEBlf' iliPEZ BE fililÉIIEZ 
FatteeU en su casa de Los DoUres el din 90 del4«e fla*.) < 

• ROftM Â «091 
- ' ' ' ' *' ' ' -

A IM 9 üe id fflaAann úfA tnflrtes ü de Ootabre se celebrará misa de di-
fun(o» en la Parroqaii de Sanu Mária, aliar de IH Trinidt̂ d. 
P Mari(kno Qiménez Sápehs't, *ii viudo} hyo*i nÍ4to9, hermanóte 

;. hifos y hermanos políticos, tíos y demás familia, 

' supl ican á s u s numerosos amigos as i s tan 
á ella, en lo qiie recibirán inerced. 1 

ACIÓN MAYOR 24 

bt 1899 

CONOlCJOílííS 
Bi pa^o serii siempra adelantado y en metálico 4 en letras d« 

fácil eobro.-CorresponBales enj^arte, A. Lorett» rae^ @aamMMn 
61; y J, Jone», FaabéiirK-Moatinartre, 3L i >, 
ji'i" mi l iiiiiiiiiniÉii l i l i l í i i i i i m i t i 

té la crisis. 

LA UNION Y El FÉNIX ESPAÑOL 

\(KNdÍASMV0D/Í8 i«f>BOVI«;iAS dilSfAÜ», I^NCIA y POimttAL. 

3S(liIf!t03 iel)r» Í A TUJA- SE&tnoS oonin ISOBWÍZ^Ó. 

'6î Írw;«|ô M,Cartaf;ia:VIUOAP ŝqRaY ñlíiP'ÁÑU, ¿aballes ÍB.' 

Sĉ ''h»Q eq\ii»o«*«dolo3 tíalenda
ñe». liA lani'inüñ05éatía crrsis qu« 
h» lB8[)irado laníos' ¿i^ícaloís, eft 
los cuales han -CsrlUo srf •f)fenSá-
miento los políticos fai)líks*ao|lo cp-
iTío büéflos UiJÜS del rt^édio. día, ha 
si'Jo résuetla' abenas orijjioacliji,, 

"V/sel̂ a r^aiielLqeoa lógica^coaa 
rarae«^sLe.pyís,ae los vicevor«SHS í 
en,q,i^eloque fio se bace al revés 
se baoe UA pot̂ O; loroido. 

Surgió la crisis á virtud de l>as 
resialeoctaü qde opoflia el ministro 
d« la Qaíirra í̂i Uac«r éoótiídibíás: 
Ningún olfó liiiiífiálró áé pcáo álsü 

re<'.ba<ara los que resisUan sus de
seos de liapeí: ecQQoínías, 
' Asi lía bcutrido, por más que 

apoderailos del asunto los tíQníljp^i. 
ppíílii'os (ad^ upo íia^h îíbo^ llirQftl-
oulo difei:eiít.© /I,? io^flo se debeeíft; 
solucioimriii «riáis» Quien asegí»-
raija que sería laboriosa y no se 
resoiVéíría é.̂  tilla semana; quien 
que se deslindarían los campos lor-
in^ndose un gobierno silvelisti^,, 
pái*a ló i'uál se pre^eindína de los 
minl̂ Crcis (Je Jystjcia y Fpaj?(ilo; 
<l"¿eríjn^p\(§s|4ii|>^ q#« b ^ t a e l se
ñor Palo babj» pAdídA «a relevo, 
porque eslabaí cansado deMji esté» 
ril labor realiíada durante el es
lío, eucaminada á reducir al irtré-
duclibie.mioislro áe la G-uerra; 
q uienes opttiabatf,' y éstos" ei-áo' los 

estaba resa^||i 
'^l#*^'S|lvela parece^iiue lo tenía 
todo pesado y fp êd l̂̂  y además 
consiilj^p. S9IQ asi, | | comprende 
que; las ^ s a s bayj^nii^ k galope, 
bi^rlanilldiys cáiéuloslie sus pro-
piosamiísas»que, porÉerloéinspi-
rArlescooQanza, i)al»i|tfi de ser los 

MKÍ Siv^tlreía ha demostrado es
tos días que sábé' aprovechar el 
tiempo. Si lo hubiese aprovecbü^ 
durante el eslío ĵ a estaríamos le-
Jos del panto de partida y no que 
estamos k punto dé ei(^prender la 
marcha. 

La $|olución de la ciHsis es lógica. 
La entrada del general AzcArraga 
en el ministerio de la Guerra es 
conveniente. Su prestigio; su se
riedad y demAs cualidades que le 
adornan, son' garantia para los 
militares y laji circunstancias que 
le hacen tomar la cartera dicen 
claro al pais que se halla dispuesto 
¿hacer las economías que no qul-
sb hacer el Sr, Polayieja. 

Nos íelicitaraos por ello, porque 
las que haga el nuevo ministro ha-
hrf n sido debidamente estudiadas 
y no obedecerán al. simple oapri-
CUQ de manitealarse reformista pa
ra deslumhrar ail país y coiTservar 
eleorgo. 1 

UNA VISITA 

lado,sinojjkl del Preijidenle deji, C<?p , ^ , ^ 
séíoy¿lreq\W.é^e¡¿949r,í^ más optimistas, qttÜ'tó^ ci^siá ^0 
reoilft?q)z^,i©,l, ,%^M?Ptí' i PftTpcjia réSotVéí^la^rt'ahtd, í)efb"tílá^SlÍ an-
njalufíd flu^ise quedaracofi logque tesi'del día dé hoy v bark probarlo 
habían servido sus propósitos y aplicaban lá'ínétMáattténdpó. 

AiMroveohiD-io taM dfas do Hsaeto 
p««adi>s < «IV tu «ereant oiudad de Otl-
baeia, bemoŝ  or>BSa${i'ado tmas horas í 
visitar el eoíeglo da Baato Domfajro de 
dicha poblaoiótt, que es entre lo» regi
dos por p*̂ «b<tAs del estado religioso 
ano de los mejores de Sapada. 

.|fip,,c|l|oe tiMapoa de deapreooupación 
en 4i»e vivimost enqaaUindirer.MioiaIo 
iiirade tOil9,oa(|sAn*iosia«ladii loa ma« 
lef que «fifi;i;nr>f jTiqae ea naestroa tao-
meniof de iAd#ai«JAa ilegamoe A con
siderar irrei9idiati>le8, «easoalA verde 
oaando en oaaado uno de esos oasis eo 
los qae la Difles se fortifloa ednoando el 
estrila, ,ita|rf!; b̂ ^̂ erlo nveeiê HUft «nta 
ftit«rami|l^ ,die |it vida y desarrolla 

m^ 
sa iatelixencid para dijtídr raA(| tarde 
ios intrincados problema) oient(6cos de 
los'estadiós saperiores. 

tía 'gráú diftcaltad ca la edaoaoión 
del nillo os átloiouarlu al estadio, om-
péftarlo en adqairir coaoulaiiontos, no 
para recitar las teorías oorrespoadieotes 
de corrido si no para darse caenta del 
cómo y el pOr qOA, 

G<sa diflónltad que presentan en ge-
nerat tos hTRos, ha sido yeaoida vioto-
riosamente por los profesores del oleas
tro de) ó oleĵ ta de Orihoela, en el cual 
el nino eáoáentra en sa maestro, oarifliQ 
iudlsoatible y paoienóia extremada. 

Prueba de >o qae decimos es la nia-
gaca pena íaoa >(̂ ae, pasadas las vaca
ciones del verano, vaelven los nifto) A 
sas tareas del inrierno, al estadio. 

Y heoha está digresión, diremos cua
tro palabras del colegio á que nos refe
rimos. 

Bl grandioso edificio nada dê ja qae 
d tSear nt en odanto A la dlstfibaoláa de 
sus espaciosas y bien veftidas clases en 
qae reciben la edacacióñ m ŝ completa 
un considerable n&mero de ni&os, al en 
caahto á la higiene. 

Ba cuanto al sistema y método de 
edaoaoión son por ektrcmo acabados y 
peifeetos. 

Bn ana palabra; podemos asegurar 
sin tensor i é ser desuténtidos, qae la 
enseftansa qae se dA en ese oentro, es 
completísima, paes sás Directores han 
sabido bern|)aQar perfeotameate i6 sóti» 
ao y faadad|0Dt«l ák la Uistraceite á lo 
¿til y variado qttft exige la educación 
en todos los órdpies de la vida. 

Bn díohc; 99^10 jiet enoueptran piw-
saodoel Baobiilerato, an b ên DiAiaero 
de ni&os de esta oiudad y JÛ  yaióa. 

Bn este ourso.se ha aamentMo.el nú,-
mero de los ni&os Infernos, de nna ma
nera considerable. 

Bs Jasto oonsignar que tanto el seAor 
Reotor, Reverendo .P^dre Martines, ji^e 
de la hermandad, éuaoto el nuevo Pre
fecto, Padr«Ai4si7'dettás ^tofesores, 
son todos ellos oersonas oompistentes 
para la «fséfian*, y muy HasUíados, 
garantía Hu|rtant̂  para c|̂ e tsállptro. 
llene A maravilla los ftaes elevados A 
qae ha de aspir̂ u; la vei-d«^a ense-
flanea, ' "" , * • 

M.* 

Por 81 era pooj U ou^siióu liidrotóril-
pic.i, liemos tenido algunas íDUOdacio-
neá nrbítuas, IH continuación del tifus, 
an algj de rumores medio anarquistas, 
medio no so sabe que, no muy clara-
minto denunciados por «La Correspon
dencia,» en el distrito"dél Hosptlal, 
amén de uñas estafas flla'télioas en Te
légrafos Un dárreteró muerto por un 
rayo, la inaagúraoión de la feria y la 
muerte de un teniente de artillería á 
oonsecuenola de caerse de un caballo. 
¿Quieren astedes más? 

Descontaremos lo del agua, porque 
sabemos que hasta qv^ s« pase 4I in
vierno ao paéden dar oóatestaóión sa
tisfactoria los se&ores del Oanál, & la 
pregunta que se les ha dirigido sótiré 
la terminación del deplorable estado del 
liquido. 

Seguramente continuaremos bebleñdp 
de la misma otase. Que digan loque 
quieran los análisis miorbbiolófíloos, 
nosotros subsistimos. Y válgá la nueva 
forma del «digan lo que quieran los ter-, 
mómetros, hoy es el ualor excesivo.* ' 

La feria de Madrid es ana óalamidrfd. 
Algo que debiera suprimirse. Un» odsá 
Infamante. Imaefinonso ustedes düs 
puestos de tiro de pin, pan, jnm, iáttá* 
tro ídem de acerolas, paluelas, li'de^es,' 
torraos, etc., y ti%ee barriletes de It-' 
broB vicios, malos, fectt, indwNmti» y 
oanallesoos. Pedacos eeparcfdot' de i«i',̂  
mejores y peores autores, y restos' d'e' 
ediciones como oastigo al atfeVî ítént'b 
de tensarse A la publicidad. 

Bn el penúltima puesto de libros he-
moa visto noventa volúmenes enouader-
nados con un letrero que dice: «#ÉW>'̂ ' 
tos interesantes que fueron de tt}"'Jf6M' 
Carvî jftl.» ' ' ' 

Bn los otros hemos visto lo de sieni-
pre. Nuestra miseria, nuestra tgnorlín 
oia. Lo único que moréold nueaitra 
sideraolÓA fue una oolecoidn Iconogriíir-'* 
oa bastante regniar, 

^anga? Algunas pueden hallarse 
ESeiifltio me pareoe que no. BáOe tt'ás 
an amigo nuestro, adquirió delante' de'' 
nosotros una obra del célebre P. Fuente 
de la PeBa ¡por 5 oáotimosl Yordád. es 
que tiabtan removido algo IQS UWî ros, 
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TT^^hTT. T T T 
. —Bien,, si, lo oree, puesto que vuestra majestad lo 

dice: ¿y cuando he de partir, sefiora? 
^'•^ifibayiiuí:''''^ •"•'"' •• ^'''"'•'''"''": " " ' " 

c5tfil*rqiwV>Wí«j9SÍd«t4«d^JR»rlamente de Pa-
t<^' tvfyi «'-i : ' ' n ' Í Ü; M ¡' ' : " : i '•! ' ' •' • • '•• ' '• ' 

rd»)üliteiStaBkvef «}««oií)ir dé Tersstlies dé «ÍM 
manetaiilif^Bu ¿•«..¡¡.tit.í «."'.KJ .«"='•'-•£•- "'" • ••'''"' 
- Mf*#f'tó¿l lt6i»í'ai'Í:̂ iflHí#f|Tá*elé tíor vtiéítro 
rango, por vuestro talento y por vaestra heéliaí¿ÍMn4, 
wf«ifetMnsideited««osMriiitiA ptftaoéki'dl lá'Miniitri. 

.m"^bien, |KÍBáf seflOM, •t!étttéM<3í< oOkr'atiídNilít'a 
UrfBte: hi p̂osialón qvcme dMM' de»}) dcmpár H la 
corte de Versalles no nM á«t̂ iimHi<tf} Cito n<6i ei' otra 
oof^/Mo .WP destento raimnladnsMnB plao perfeeta-
m(«f te»5epaf»do.por ae» intriffautta para inutiliMr-
me; no importa, no me inntHisarAi A no sel* que 
a|j|9ljí.Anp gy}fl» ,̂dedi^Oi! ,ftÍWR«tó», No protasto 

inútil; no protestaré,^;^,*tU}ivSl * m 4^r*'»)»#l<|*' 
twi, momento 

dttlcem î̂ íe lá. r ^ ¡ ^ nps 
vemos obligados A este paio. que frÁnóament̂  aefio-
tiV'4l¡k b&t̂ is héi)h(>"n6bii'ií̂ lo: et r^y' de Fránoia, 

.t.'),Uli«9*> <,»i !',':' o y ¡T;!-»: ti.luvlU»''!'' ' '-;"'' ' '-' ' 
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sabe como nosotros quien sois y lo que meraceís, y 
os dará en fnioorte HF^^^K r̂dlgpo.. 

^S^, lo que aq«i.se me hada^: lut opnvento. 

-^^f^M ??«lM.*f 9í,w wyms9 w.iJ^íi .«}•.«• 
no eony^.iBfi.mJHfH»; myyii(i,:»«Mé>.»ag» mar* 
char, y sf,bed,í̂ íi)í yo depl̂ <>,|a violenoi* que se os 
baoe, y que si me fuera posible evitarlai la evitaría. 

II 

Al día siguiente, Úrsula, en una carroza, aoompa-
flada por Mr, Amelot y por el vicoonde de la Fere, 
con nn grande equipaje, la mayor parte del ooal 
provenía de la reina, servido por ouatro donoellas 
qne iban en otra carrosa, y escoltada por un etoua-
dron, emprendía el viaje á Yaienola, donde debía 
embarcarse psra Marsella. 

i n 

Qoinee días después de «a salida, llegó á París, 
donde descausó tres días, 

Al cuarto, Mr. Amelot la presentó en Yersalles al 
viejo Lnis klY, que no disimoló an asombro. 

La llamó prima, se quedó en entrevista partloolar 
con alia, y á los pooos dlaâ  00a gran despecho »de 
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que era un foco de conspiraciones, hasta el punto de 
que no se pudiese tener la menor confianza acerca 
de lo que sucedería cuando se aproximasen dema
siado Ioe|aifa^»;^d| o^^^ dé 101 «aüst venta el 
pretendiente. 

Gl ejército de los aliados, que había dominado oa-

tér Doroagb, 
Al llegar este ejército á Castilla, se sintió nn ver

dadero pavor en la corte, que salió precipitadamen
te de Madrid, dirigiéndose A Zaragosa, que se man
tenía leal. . ^' . 'í^ V • '̂ í. ^ t-

Madrid, á peaalr del te&oV qué se había abrigado, 
se mantuvo también leal, demostrándolo como le 
ftié posible. 

No pudiendo resistir al pretendiente, le abrió sus 
paerus, y el arabléáq^é C<^Ol<»ítlj<¡̂ triunfante en 
Madrid, y se aposentó en el aloásar, que acababa 
de abandonar Felipe V. 

De la única manera que psta población pudo de
mostrar su adhesión y su lealtad á Felipe V ^ 
asistido fría y silenciosa á la triste proolamaciáiü j 
avehldttíitíe,"bátJd-el'kbtóttVéd '̂̂ rl(is:tti"^ I W_ 

En la Plata Mâ 'or; éú ^el''mHiiiéltS' 'déla p P ^ ^ 
maeWdi''«pMitei'báb)á'tti^|Íi#q!i!l1a''áXÍyll. 


